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Alcantarilla do de Santtago.-Del estarlo de pago del 31 de Marzo del presenw 
año se ha esLructado lo sig uiente: 
Ha.i ej ecutado hasta la fecha 17 281,97 m de colectot·cs, entre los cm~les figuran los 
de mayores dimensiones, con :;us correspondientes sumideros, c!Í.mnrns de visita, boc<~ 
de ent rada, refuji os, nrmnq ues para cañería!', etc., con un vn'lor de $ 1 !Ji8 126,94 i es tlin 
en ej ecucion 1 5!'17,10 m, subre un total de 4~ km. 
De cañerí<LS había ejecut;.vios 43 329,6?i m con sus con·espondiente~ obras por valor 
de $ 609 369,78 i casi terminada l1~ nmyoria de i 696,9! m en ejecucion; sobre uu total 
de 290 k m. 
Se han hecho arranques i uniones domiciliarias por valor de $ :¿30 Of>6, i:t. 
En los ct\nales hai obra terminada por valor de$ 13f>67 1,76. 
En caiiei'Ías de lavado ~e hnn ejecutado 4 068,37 m por valor de S 70 (l l 3,35 i están 
en ej ecucion 6f>6,3i tJ!i sobre un total de 24 km. 
Asciende a S 383 IJ5!'i, ll el valor del material acopiado. 
Por úl ti mo en agua potable hni obra ejecutada por valor de $ 73 50\98 i lo8 aco-
pios a~cienden t\ la suma de S 993 2~9. 11 .-J. L. L. 
Terremoto de San Francisco d e California: sus efectos ila reoonstruc-
cion. -Como antecedente del informe presentado ul Ministerio de Instruccion Pública 
por el injeniero don Carl os Hoeming comisionado por el Supremo Gobiemo para perfec · 
cionar su~ estudios en los Estados Unidos, t rabajo que comenzamos a publicar, damos a 
continuacion la. siguiente carta del mismo seftor: 
San Francisco, CaliforniA., Abril 3 de 1007. - Señor Secretario del Institu to de In-
jenieros de Chile.- Santiago. - Estimado señor: 
Se ha escrito tanto sobre la catástrofe de San Francisco, que poco nuevo puede 
d8cirse. Pero no giempre se hn dicho ~~~ verdad t~ causa de intereses comerciales. E~tos 
desempeñan un gran papel en Estados Unidos. Basta considerar que uno de los trust8 
mas poderosos es el del acero para comprender que mnchR.S de las inserciones en la 
pt·ensa, tanto técnica como diaria, e~tán redactadas por ajen tes de esa gran corporacion. 
Naturalmente los representantes de fábricas de cemento i de barras patentadas par11. 
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concreto armarlo recurren al rni>:!mo método de propngn.ndu. E~ prudente, pues, poner en 
cuarentena In rnayorhL de los nrtícnlos publicados sobre In cat.tí.strofe de San Francisco 
El infrascrito se ha c mperiado en averign>H personalmente la verdad, i si algun 
mérito tiene su tmbajo, es e l de la imparcialidad. Por s upues to, In aprecincion pe rsonal 
tiene siempre gran inHuenci:L i no puedo e~perar que todos l o~ profesionl\les opinen de 
la n1isma manera. 
Llamv la atencion htícia dn~ punto~: e l c¡í.)cnlo d e las fundaci ones i e l d e los contra· 
vien to". Algunos proJ'esionalcs considerarán qne es impo~ible tomar en c uenta en el 
cálculo In llCCion Je un terremoto. Es claro que uo puede ILV1tluar:-;c exactame utc, de:sde 
qne la intensirlad i la direccion no pueden pred ecirse i porque hai p•)COs estudios al res-
pecto. P~ro es sabido qne nn te rremoto se propllga e n forma d e ondas i hl\i cierta annlo-
jíu en la solicitaci .. n a q11e es sometida la bn.,.;e de fnndacion con la que esperimenta e l 
casco de nn lHI(]II ~ en nn te 111pnml. Ta1npoco es posible fijar exactamente la solici tacion 
p:u·a ,),te C<to;o, per•) con cie rt<li S IIJNsi c ione~ :;e ll ega a ob te ner un;\ construccion LJil e re -
siste 1111 rcei<J trm• p•Jml. Es )c\j ic·> t omf\r e n cuen t•l, s iq •1ie ra aproximativa111c nte , en e l 
C!Í iculu el efecto rlc 111 1 terrem c)t•>, sn pnnie ndo que ~e pro:luciní.n d esni velaciones en e l 
te rreno. L·L lijac ion del va lo r pro h.d> le ,:e h desn i vcl:tcion es tvdavÍ>\ cnestivn abierta. 
J<: n cnn.nto a 1 C1Í1cnlo d e los C•mtmvientos para resist ir un terre moto, es fH.ci l ve r fJUe 
1111 t 2rnblo 1· prorluce una accion in ver~n n la de l viento: e n e l prime r caso es In ba~e de l 
edifi cio la q ue se des pla?.a i la s uperstructura tie nde a. (]Uedar en s u lugt\1'; en el segundo 
cas•> p•t~a lo c•)nt mrio. l'e ro el r esn ltnrlo final es aná logo en ambos casos. Nat.uralme nte 
hai dife renci a, porr1ue la accion rl e l vie nto es mé nos bru~ca (]lle la de un te rre mcJto; nq ui 
el efecto viene a se r compamble con el de fnerz<ts instantánea s i no de gradnalméntc cre -
cient·~ ., . Tarnbie n es mui rlificil fij :u· 1111 valor p·1r.l e-;t>li fuc r;(<li, pe ro la espericncia en 
los s ky:;cm pe t·s d l! San Francisco ind ica (]lle Lis constm cciones c,Li culadas pam un:\ prc -
sion d e vie nto d e cerca d e 1 i)IJ ki lógram•1s cn•vimd•'Js resistieron b.tst 'lnte b ien el ter re · 
moto. E~ por eso q11e se ju ;tific:\ IHcer el c.l.l culo de Jo;; con t ravientos para resis t ir sacu-
didas d e te mblores, accpt>llldu IIO>l fuerte presion de viento. 
p,Lm erl ificio.; b;~j o-; o d n gr•Ln ba.;e respecto la al t um, en je neral buenas uniones 
entre vig;1.; i pil~~re$ pt·opor·J ion,ln cont l'llvientos :::uficiente3 i puede ahorrarse el cAlculo . 
Pero no está de mns que cada prnfesional lo hagrt siquier11. una vez para formarse idea 
clam sobre la import>lncia rle los contravientos i p<lm no proyectar s imple mente «a ojo) 
o por ru tina. 
Ya de:>de algu n t ie mpo atms varios profe~ionales han recomendado el concrc~o ar· 
mado para las construcciones en Chile. E ; toi convencido que e!;te método será el mas 
conve nie nte en nuestra pat ria; pero con est11. condic ion : qu e sea bien prc.yectado i Lien 
ejecutrtdo. De otro modo e;; prcfet·ible l:ieguir con la a.lbañileria de ladrillo, que n.un11Ue 
no e;; un método ra o:; ional , tomando e n cuenta. la. accion rle un t erremoto, bien hecha puede 
ser s uperior a concre to nrmado ma l construido. 
En cuan to a reglamen tos i mé todos de cálculo para ob1'itS de concreto armncl o, pa rece 
con veniente aceptar por ahora los propuestos por e l Gobie rno de Prusia. Son provisorios 
i dnta:l de tres a i'íos atras; tal vez s ufran en nlgun tiempo mas a lg unas modificaciones. 
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E l p1in·afo 9 que di~ponc qu e no puerle empezarse la construccion de nn· piso superior 
sin haberse recibido el inferior, es dema.siarlo duro i parece que no se hace efectivo. 
En lo q ne se refiere n «~istemas) de concreto armado, ha i (1 u e reconocer que e l pro. 
greso realizado en este método de constrnccion se debe en grnn parte a h\ actividad de, 
algunos de los inventores de esos sistemas. Pero muchos rle ello~ no tienen mas razon de 
ser que la de per mit ir una buena réclmne i eng>tñar al público, ~ostc uienrlo que debido 
ni invento (con frecu encia nna in«ignificnncin, como la manera. de doblar uu estribo, etc.) 
se pueie ejecutar una con~trucci on con mayor· solidez i menor costo que con cnalq uicr 
otr·o sistema. 
Ojalá que en C hile se siga. el criterio empleado en Alemania: no otorgar pri vilejio 
esclusivo sino sobre innovaciones verdaderamente út iles i no a aque lla~ c11re solo tienen 
por fin la rPclnmc. 'l'arnpoco deherian otorg•\rse pn.tentes sobre principios j enemles 4le 
construccioll , como ser pnr ej emplo en vigas, e l dobla r· las barms h•\ci1\ nrriba. pari\ rc~is­
tir el momento en la seccion de empotramiento, la colocaci0n de estribos en platabandas 
la union de los estribos a las bar~as cte. U n privilejio esclusivo sobre ideas fundam ent>\ · 
les de construccion constituir ía un verdadero monopolio en el concreto armado: a no ~er· 
que se sacrifiquen eso~ principios mcionales, toda ohm tendri1H¡ne ser t-j ecutada !:'olo por 
e l concesionario del privilejio. -
Cuando el público se convenza en Chi le d e las ven t;\jas del r()ncreto armado, Cii r o· 
s ible i casi seguro, que rnuchos constr-uctores que a ntes nunc•\ se habinn preocupado de 
este sistema, ostentar-tío en s u plancha comer~:ial : « Especialidad, construcciones de con-
creto nrmndo). Ojn.lú. e l Instituto diem algun p;).SO para evitar q11e el público sea cngn· 
i1ndo i r¡ue se de:mcredite el concreto a rmado á.ntes de hab::r cncontmdo ve rdadera a pl i-
cncton. 
Saluda a usted su a tento i S . S. 
C ARI.os HoERNI~G D . 
La produocion de durmientes en l os Estados Unidos.-Segun el E ?l[JÍ· 
?teer i 11g Record e l consumo de d urmientes que hacen los fer-rocnn iles aumenta enorme-
mente convirtiéndDse en un problema su provision. 1~ 1 servicio forestal tle Estados Uni-
d os hu. comenzado a hacer· una estadística a l respecto i aunque no hai datos nnte riore·> 
con que compararlos, los da tos que ya se conoce parn e l ar)o 1905son in teresantes. 
Durante ese aiw se vendió 91 500 000 durmien tes, la mayor parte pa ra renovncion: 
solo nn ;¿o% de esa cifra fu é pam vías nueva~. Se estima c¡ue estos datos representan 
mni aproximadamente el consumo reaL 
Casi la mitad de ellos fu eron de roble pero se est-án poniendo mui caro~ p ues e l 
árbol crece lentamente; ménos de una. cuart:.t pMte fueron de pino, siendo los rirecios 5!) 
i 42 centavos respectivllmen te cada uno p:u·a estas dos especie,;. 
Hig uen en importancia el cedro, cast •lño, «red fi r», cipres, ((tamn,·nck» i «hemlock»; 
los dos primeros mui buenos pero de produccion escasa; los demns i doce o quince espe-
cies mas se emplean ma.'> bien rejionnlmen te. 
De las_ cifras señaladas, a un 1 O% se le hizo trntumicnto preser m ti vo.-J . H . V. 
